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RESUMEN: En el presente artículo se trata el hallazgo de un depósito de armas: espadas, 
puñal, casco y umbos de escudo, principalmente, localizados durante la excavación realizada en 
el año 1969 en la Azucarera de Alfaro (La Rioja). El material es bastante significativo dentro del 
contexto peninsular. Parece tratarse de un depósito ritual de la guerra sertoriana, de ahí su 
importancia y el interés de su publicación. 
SUMMARY: The following article deals with a hoard of weapons -swords, dagger, helmet 
and shield bosses, mainly- which was found the year 1969 while excavating a Palaeochristian 
cementery in La Azucarera (Alfaro, la Rioja). The ensemble, in spite of heavy losses suffered 
before reaching us, is of capital importance inside the Peninsular context. It seems to be a votive 
offering, made during the Sertorian war. 
I. INTRODUCCIÓN 
Las excavaciones en la Azucarera de Alfaro (La Rioja) fueron realizadas 
del 1 al 12 de Julio de 1969 bajo la dirección de A. Marcos Pous. Actualmente el 
lugar se encuentra muy cambiado, ya que el terreno ha sido allanado y se ha 
plantado una gran viña. 
Tal como se especifica en el artículo precedente (Marcos Pous)' las zanjas se 
centraron en la necrópolis paleocristiana. En un sondeo efectuado para intentar 
delimitar el límite Norte del cementerio se descubrió un depósito de armas 1 . 
Su localización dentro de la Azucarera se puede ver en la figura 13 del artículo 
de Marcos Pous, A. de esta revista. 
El depósito lo constituía un agujero, más o menos circular, excavado en 
terreno natural, de aproximadamente un metro de diámetro y 25-30 cmts. de 
profundidad. Se encontraba cubierto de cantos rodados, bajo los cuales 
aparecían los objetos. 
El hallazgo carece de contexto arqueológico claro, ya que las capas superio-
res habían sido eliminadas al excavar la caja para instalar la vía férrea. 
* Instituto Alavés de Arqueología. San Antonio, 41. 01003, Vitoria-Gasteiz. 
* * Departamento de Historia: Arqueología. Universidad de Navarra. 31080. Pamplona. 
1. Agradecemos a D. Alejandro Marcos Pous la información y las facilidades que nos ha dado 
para el estudio de este depósito de armas. 
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I I . DESCRIPCIÓN DE LAS PIEZAS CONSERVADAS 
A) Espadas 
A. 1) Espadas tipo La Téne 
1) Restos de una espada tipo La Téne y de su vaina, fragmentadas en 14 
partes principales, de las que 13 encajan entre sí. La espada de hierro se encuen-
tra básicamente completa, a excepción de parte de la espiga de su enmangue y 
del extremo distal de la hoja (Vid. Fig. 1.1). Conserva una longitud total de 593 
mm., de los que 555 mm., corresponderían a la hoja. Esta presenta hombros en 
cuarto de círculo y filos básicamente paralelos, que sólo en el tramo distal van 
convergiendo para configurar una punta que -como ya hemos mencionado- no 
se conserva. La anchura mínima conservada en la parte distal, sería de 22 mm., 
situándose la máxima en la parte media, con 40 mm., en tanto en los hombros 
presenta 39 mm. La sección de la hoja es lenticular, con espesores que van 
desde los 7 mm. en el tramo distal, 11 en el tramo medio a 8,5 en el tramo 
proximal. El mayor espesor que se registra actualmente en dicha zona media, es 
posiblemente consecuencia de una mayor alteración del hierro en ella, de 
forma que el efecto de "hojaldramiento" que presenta, ha hinchado el metal 
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— Dos fragmentos de casco de bronce que pertenecen a piezas distintas. 
Se trataría de ejemplares del tipo Montefortino. En la actualidad se hallan en 
paradero desconocido. 
— Al menos cinco umbos de escudo en omega y uno circular, de los que 
únicamente conservamos parte del agarradero de uno de ellos y, posiblemente, 
un remache. 
— Un mínimo de 13 espadas, de las que existen restos de unas 11 piezas: 
excepto tres que son de tipo La Téne, las demás son gladii hispanienses. 
— Un puñal biglobular. 
— Una punta de dardo lanceolada, que puede estar en relación con las 
puntas y regatones de lanza que menciona D. Alejandro Marcos. 
— Un aplique de latón y, al menos, dos anillas del mismo material o de 
bronce (sólo se conserva una de ellas). 
Las armas no estaban en condiciones de uso en el momento de su enterra-
miento. Los umbos de escudo aparecieron sueltos y parcialmente encajados 
unos dentro de otros; el casco, roto e incompleto y las espadas y el puñal defor-
mados, y con indicios en algunos casos de haber sufrido previamente la acción 
del fuego. 
La disposición de espadas, según se desprende de las fotografías de la 
excavación, no era ordenada. Sí se aprecia una tendencia a depositar la mayor 
parte de aquellas en el mismo sentido, quizás obligados a ellos por la forma del 
agujero. En todo caso no parece que estuvieran atadas formando haces o algo 
parecido. 
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proporcionando una tipometría mayor de la que realmente tendría la pieza en 
esa parte. Por su parte, la espiga conserva sólo una longitud de 38 mm., presen-
tando una planta trapezoidal que iría convergiendo hacia el pomo de la pieza, 
con una anchura máxima de 20 mm., siendo la mínima conservada de 11,5 
mm. Su sección es rectanguloide, con un espesor medio de 7 mm. 
De la vaina, sólo se conservan restos de la caña en hierro, en uno de los 
filos de la hoja, que corresponderían a los refuerzos laterales de una vaina de 
madera, a juzgar por los restos aún adheridos a la hoja de la espada. También 
se conserva -y sería el fragmento que no casa-, la contera de dicha vaina, cons-
tituida a su vez por una caña de hierro de forma semicircular, con dos rema-
ches de este mismo metal de sección circular, ubicados en los extremos de la 
pieza conservada y en su interior. La anchura de la caña de la vaina, sería de 11 
mm. en los laterales y de 9 mm. en la contera. Esta caña estaría realizada en 
chapa de hierro de 1,5 mm. de espesor. 
La pieza se encuentra muy mineralizada, con evidencias de cremación y 
abundantes concreciones como consecuencia de la alteración del hierro. 
Presenta saltados de las superficies metálicas originales, con la consiguiente 
pérdida de sustancia. Al margen de los problemas de conservación citados, la 
pieza muestra las lógicas grietas longitudinales, así como un elevado número 
de fracturas transversales, probablemente debidas a problemas durante la 
recuperación de la pieza en el proceso de excavación. Los pequeños fragmentos 
de fibra de madera conservados aún adheridos a una de las caras de la hoja, y 
mineralizados por el óxido, corresponderían a los restos de una de las valvas 
de la vaina. 
2) Fragmento de zona media de hoja fuertemente corroída y concrecio-
nada. A lo largo de toda su longitud se aprecian las improntas de al parecer 
fragmentos de madera, algunos de gran tamaño (Vid. Fig. 1.2). 
La longitud máxima conservada es de 210 mm., la anchura 40 mm. y el 
grosor 16 mm. 
3) Fragmento de punta de una espada al parecer de este tipo. La pieza es 
difícil de identificar a simple vista, puesto que se encuentra aprisionada entre 
otros dos fragmentos de espada, formando un bloque con ellas. En el dibujo de 
la Fig. 5. 6 se puede apreciar su forma reconstruida a partir de radiografía. 
Paralelo a la pieza y casi pegado a ella aparece un fragmento alargado y 
concrecionado informe de hierro (de unos 63 mm. de longitud). La radiografía 
ha revelado una estría longitudinal, por lo que seguramente se trata de un 
fragmento de caña de vaina en "U", quizás perteneciente a esta misma pieza. 
Próximo al lugar que ocuparía el extremo perdido de la punta se conserva 
otro fragmento difícilmente descriptible de apariencia lenticular, que con 
alguna probabilidad pudiera pertenecer a la contera de la vaina. 
La longitud máxima conservada es 90 mm. La anchura superior, 35 mm. y 
la inferior, 22 mm. El grosor superior, 9 mm. y el inferior, 7 mm. 
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A. 2) Espadas Tipo "Gladius Hispaniensis" 
1) Gran fragmento de espada que conserva la espiga sin el remate y la hoja 
prácticamente completa hasta cerca del inicio de la punta. La hoja es más ancha 
en la parte de los hombros, presenta un leve estrangulamiento en su zona 
central para finalmente volverse a ensanchar en dirección de la punta. Compa-
rativamente al resto de las piezas se encuentra en bastante buen estado, aunque 
no obstante hay zonas resquebrajadas. Se aprecian improntas de madera muy 
pequeñas (Vid. Fig. 2). 
En la parte superior de la hoja se hallan, fragmentadas, las dos abrazaderas 
de suspensión de la vaina. La inferior mantiene aún una anilla cerrada de 
hierro en su interior. 
La abrazadera superior se encuentra inclinada respecto al eje de la hoja y 
por lo tanto desplazada, aunque quizás no demasiado, de su posición original. 
La pletina de la que está formada tiene sección planoconvexa y el hueco que 
deja en su interior, en lo conservado, lenticular simple. 
La abrazadera inferior está cortada perpendicularmente al eje de la espada, 
por lo que podemos suponer que se halle razonablemente in situ. Es de sección 
biconvexa aplanada, adelgazándose notablemente su anchura en la parte co-
rrespondiente a la anilla. Esta al plegarse sobre la hoja, deformó la abrazadera, 
de manera que no es posible determinar la forma original de su hueco. Adhe-
rido a esta abrazadera por su parte inferior se encuentra el extremo, con su 
punta doblada en forma de gancho, de lo que parece ser otra abrazadera; por la 
orientación que lleva es difícil que forme parte de la abrazadera inferior e 
incluso de la vaina de esta espada. Hemos localizado un fragmento similar 
entre los trozos sueltos, pero nada indica que forma parte de esta espada. 
En las fotografías de excavación se aprecia que aparecieron sobre y junto a 
la espada varios fragmentos de caña de vaina en sección en "U". Parecería 
lógico que si formasen parte de la vaina de esta espada, algún trozo hubiera 
quedado atrapado por las abrazaderas. Debido a esta circunstancia y a haber 
desaparecido por completo estos fragmentos, nada más se puede decir con 
seguridad a este respecto. 
La longitud máxima conservada es de 627 mm. La espiga tiene una lon-
gitud de 106 mm.; la anchura es de 12 mm. en la parte superior y 20 mm. en la 
inferior. El grosor es de 6 mm. en la parte superior y 9 mm. en la zona inferior. 
El hombro trapezoidal tiene una altura de 27 mm. La anchura en la parte 
inferior del hombro es de 50 mm. y el grosor de 11 mm. La hoja presenta una 
longitud de 494 mm. La anchura en la zona del estrangulamiento es de 43 mm. 
y en la parte inferior 44 mm. El grosor de la hoja es de 14 mm. 
La pletina de la abrazadera superior tiene una anchura de 12 mm. y un 
grosor que oscila entre 4 y 6 mm. La abrazadera en si tiene una longitud 
exterior de 65 mm. y una interior de 57 mm. (en este punto la hoja de la espada 
tiene un ancho de 48 mm., lo que da una anchura de unos 4 mm. libres a cada 
lado para la vaina). La pletina de la abrazadera inferior tiene una anchura que 
varía entre 6 y 10 mm. y un grosor más o menos constante de 3 mm. La anilla 
presenta un diámetro exterior de 28 mm. y uno interior de 14 mm., y un grosor 
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de 7 mm. La distancia entre las dos abrazaderas en el lado izquierdo es de 35 
mm. y en el derecho de 32 mm. 
2) Espada fragmentaria que se compone de espiga y buena parte de la hoja, 
hasta más abajo de la zona central. Su estado de conservación es malo, ya que 
presenta grandes concreciones especialmente por uno de sus lados, entre las 
que se ven improntas de madera, algunas de buen tamaño (Vid. Fig. 3). 
La longitud máxima es 376 mm. La espiga tiene una longitud de 46 mm., 
su anchura oscila entre 15 y 20 mm. y el grosor de unos 9 mm. El hombro, al 
parecer elíptico, tendría una altura de unos 30 mm., una anchura inferior de 
unos 50 mm. y un grosor de la parte central de 13 mm. La hoja tiene una 
longitud de 300 mm., la anchura en la parte más baja 43 mm. y el espesor de 11 
m m . 
3) Espada fragmentada en cinco partes principales correspondientes a la 
espiga completa y algo más de la mitad de la hoja. Por analogía con el resto de 
las espadas de este tipo, la hoja tendría que haber presentado un estrangu-
lamiento. Ahora bien, en toda la longitud conservada la anchura va disminu-
yendo de arriba a abajo, aunque si tenemos en cuenta que la zona donde teóri-
camente se debería volver a ensanchar falta, ésto no nos indica nada conclu-
yente (Vid. Fig. 4.1). 
La longitud total conservada es de 445 mm. y presenta una ligera cur-, 
vatura a partir de los hombros, posiblemente practicada en el momento del 
depósito o con anterioridad a éste. La hoja tiene a su vez 334 mm. de longitud y 
los hombros son de arco tendido y filos paralelos en su tramo medio, con una 
anchura de 42-43 mm. Se ensanchan ligera y gradualmente en el proximal, 
alcanzando una anchura máxima de 48 mm. La sección de la hoja es lenticular, 
registrándose el mayor espesor en el tramo medio con 14 mm., reduciéndose 
hacia el proximal, a donde llega con 12 mm.. El mayor espesor que se registra 
actualmente en la zona media, es posiblemente consecuencia de una mayor 
alteración del hierro en ella, de forma que el efecto de "hojaldramiento" que 
presenta, ha hinchado el metal proporcionando una tipometría mayor de la 
que realmente tendría la pieza en esa parte. 
El enmangue de 111 mm. de longitud está constituido por una espiga que 
prolonga la hoja, con planta ligeramente trapezoidal que va convergiendo 
hacia su extremo proximal. Su anchura máxima sería de 17 mm. y la mínima 
de 9 mm. Presenta sección rectangular, con un espesor de 8 mm. El enmangue 
remata en un tope subhemisférico, que a juzgar por los análisis radiológicos 
llevados a cabo, constituiría una pieza independiente unida al remate de la 
espiga. Seguramente serviría para unir y fijar las diferentes piezas de la guarda, 
empuñadura y pomo a la hoja. Este tope presenta un diámetro de 20 mm., y 
una altura de 9 mm. Estaría ejecutado en chapa de hierro de espesor 
desconocido, que en el estado actual de conservación sería de 4 mm. 
También esta pieza se encuentra mineralizada, con claras evidencias de 
cremación, y abundantes concreciones como consecuencia de la alteración del 
hierro. Presenta saltados de las superficies metálicas originales, con la consi-
guiente pérdida de sustancia. Además, muestra grietas longitudinales, particu-
larmente importantes en el tramo medial, así como una serie de fracturas 
transversales por flexión, quizás debidas a problemas durante el proceso de 
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excavación. Conserva minúsculos fragmentos de fibra de madera quemada, 
adheridos por oxidación a una de las caras de la hoja, los cuales correspon-
derían a los restos de una de las valvas de la vaina. 
4) Restos correspondientes a una espada de hierro de este tipo que se en-
cuentra fragmentada en 7 partes principales, las cuales representan la parte 
media y distal de la hoja, que conserva una longitud total de 545 mm (Vid. Fig. 
4.2). El tramo medial presenta filos básicamente paralelos, con una anchura 
media de 50 mm. El inicio del tramo distal estaría claramente marcado 
mediante una inflexión angulosa, y por un ligero ensanchamiento en este 
punto, en donde presentaría una anchura máxima estimada de 52 mm. Este 
tramo distal tendría una longitud estimada de 151 mm., mostrando una planta 
triangular y punta ojival. La sección de la hoja es lenticular, presentando un 
espesor de 16-17 mm. en la parte media, de 11 mm. en el punto de inflexión, y 
de 6 mm. en la punta. En este sentido, hay que tener en cuenta la gran 
alteración del hierro, de forma que el efecto de "hojaldramiento" que se detecta 
sobre todo en la zona media, supone un sobredimensionamiento de los 
espesores de esta zona, con respecto a los que la pieza tendría en origen. 
La pieza se encuentra muy mineralizada, con evidencias de cremación y 
abundantes concrecciones como consecuencia de la alteración del hierro. Pre-
senta saltados de las superficies metálicas originales, con la consiguiente 
pérdida de sustancia. Al margen de los problemas de conservación citados, la 
pieza muestra las lógicas grietas longitudinales, entre las que destaca una 
centrada, que produce un gran abombamiento de la sección. También se regis-
tra un elevado número de fracturas transversales, probablemente debidas a 
problemas durante la recuperación de la pieza en el proceso de excavación, e 
incluso se ha producido la pérdida de algunos fragmentos menores. 
5) a) Fragmento que conserva el tercio superior con los hombros y el 
arranque de la espiga de una espada (Vid. Fig. 5.2), que forma bloque con los 
fragmentos número 3 y 5 de la misma figura. El estado de conservación es 
regular, presentando una fuerte exfoliación en su parte superior. 
Presenta adherida en una de sus caras una croncreción nodular férrica, de 
17 mm. de dimensión máxima, que podría corresponder a un objeto indeter-
minado. 
La longitud máxima conservada es de 193 mm. La longitud que se 
conserva de la espiga es de 15 mm., la anchura de 20 mm. y el grosor de 10 mm. 
El hombro es elíptico, con una altura de 31 mm., una anchura de 54 mm. y un 
grosor de 12 mm. en la parte central. La longitud de la hoja es de 178 mm., la 
anchura es de 49 mm. en su parte inferior y el grosor de 13 mm. en la zona 
central. 
b) Se trata de un fragmento de zona central de hoja que, por sus caracte-
rísticas, quizás pertenezca a la misma espada y vaya a continuación del frag-
mento anterior. Su estado de conservación es regular y lleva adherida por una 
de sus caras un trozo de pletina de hierro rota por sus dos extremos y de sección 
rectangular tendente a la elipse (Vid. Fig. 5.3). 
La longitud máxima conservada es de 116 mm. (que sumados a los 193 
dan un total 309 mm.), la anchura "superior" es 47 mm., la "inferior" 43 mm. 
y el grosor 11 mm. 
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2. A partir de ahora siempre que aparezca la palabra "bronce" queremos decir que es 
sinónimo de aleación de cobre. 
179 
La pletina tiene una longitud conservada de 35 mm. y una anchura 
decreciente desde 14 mm. a 9 mm. El espesor es de 4 mm. 
6) Fragmento de zona media de espada (Vid. Fig. 5.4), que forma bloque 
con los números 2 y 6. Además lleva adherida una concreción informe de 
hierro y una anilla de "bronce" 2 que se describirá más adelante. El estado de 
conservación es regular debido a las concreciones, entre las que se conserva 
algún pequeño fragmento de madera. 
La longitud máxima conservada es 144 mm., la anchura es de 44 mm. y el 
grosor de 9 mm. 
7) Espiga incompleta, en cuya parte superior se ensancha por martillado 
para remachar el pomo. Su estado de conservación es regular. Presenta en una 
de sus cara manchas de óxido de "bronce" (Vid. Fig. 5.1). La adscripción de este 
fragmento a un determinado tipo de espada es por supuesto más que hipo-
tético, no obstante su apariencia nos induce a colocarlo aquí. 
La longitud máxima es 119 mm., la anchura de la zona remachada 8 mm., 
bajo ésta, 7 mm. y la zona inferior 19 mm. El grosor oscila entre 7 mm. en la 
parte superior y 12 mm. en la inferior. 
8) Dos fragmentos correspondientes al tramo medio de la hoja de una es-
pada de hierro, seguramente de tipo gladius hispaniensis . Conserva una longitud 
de 226 mm. Los filos van convergiendo hacia uno de los extremos, pasando de 
una anchura máxima de 51 mm., a una mínima de 45 mm. La sección es 
lenticular, con un espesor que oscila entre los 17 y los 14 mm (Vid. Fig. 6.1). 
La pieza se encuentra muy mineralizada, con evidencias de cremación y 
abundantes concreciones como consecuencia de la alteración del hierro. Pre-
senta saltados de las superficies metálicas originales, con la consiguiente 
pérdida de sustancia. Al margen de los problemas de conservación citados, la 
pieza muestra las lógicas grietas longitudinales y fracturas transversales, proba-
blemente debidas a problemas durante la recuperación de la pieza en el proceso 
de excavación. Los pequeños fragmentos de fibra de madera conservados aún 
adheridos a una de las caras de la hoja, y mineralizados por el óxido, correspon-
derían a los restos de una de las valvas de la vaina. 
Finalmente, hemos de señalar la posibilidad de que estos fragmentos y los 
denominados 9, 10 y 11, correspondan a una misma espada, dada la similar 
naturaleza y características de sus concreciones y superficies metálicas. De 
cualquier forma, al no casar entre sí, hemos preferido individualizarlas. 
9) Fragmento correspondiente al tramo medio de la hoja de una espada de 
hierro, seguramente de tipo gladius hispaniensis . Presenta una longitud total 
conservada de 181 mm. Los filos van convergiendo hacia uno de los extremos, 
pasando de una anchura máxima de 51 mm., a una mínima de 46 mm. La 
sección es lenticular, con un espesor medio en torno a los 17 mm (Vid. Fig. 6.2). 
10) Fragmento correspondiente al tramo medio de la hoja de una espada 
de hierro, seguramente de tipo gladius hispaniensis . Presenta una longitud total 
conservada de 109 mm. y una anchura de 51. La sección es lenticular, con un 
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espesor medio en torno a los 20 mm., estando éste muy alterado por la mala 
conservación del hierro (Vid. Fig. 6.3). 
11) Fragmento correspondiente al tramo medio de la hoja de una espada 
de hierro, seguramente de tipo gladius hispaniensis . Presenta una longitud total 
conservada de 75 mm. y una anchura de 45 mm. La sección es lenticular, con 
un espesor medio en torno a los 13 mm (Vid. Fig. 6.4). 
12) Espada fragmentaria de la que se conserva la mitad inferior, menos el 
extremo de la punta. Los filos parecen paralelos hasta el comienzo de la punta. 
Su estado de conservación es regular y se aprecian adheridos a su superficie 
improntas de madera e incluso pequeños carbones. 
En la parte más alta conservada se encuentra, además de un pequeño frag-
mento de hierro indeterminado, un elemento incompleto de chapa de 
"bronce" en forma de medio creciente lunar. No presenta ningún medio de 
sujección aparente a la espada, por lo que sólo a modo de hipótesis se puede 
sugerir la posibilidad de qLie fuera un aplique decorativo de la vaina (Vid. Fig. 
7.1). 
La longitud máxima conservada es de 310 mm., de los que unos 55 mts. 
corresponderían a la parte de la punta. La anchura media es de 48 mm. y en la 
parte inferior conservada 38 mm. El grosor es de 9 mm. El aplique tiene una 
longitud máxima conservada de 49 mm., una anchura máxima de 13 mm. y un 
grosor de chapa de 2 mm. 
B) Puñal 
Fragmento de puñal biglobular al que falta la empuñadura. Presenta una 
nervadura central semicilíndrica a lo largo de toda su longitud, hasta llegar casi 
a la punta. Conserva la impronta de la guarda que, a juzgar por dos fragmen-
titos conservados, sería de chapa de "bronce", que estaría sujeta por remaches a 
la hoja, de los que se conserva el vastago de uno en un extremo. Su estado de 
conservación es bueno, excepto en las fracturas (Vid. Fig. 7.2). 
La longitud máxima conservada es de 198 mm., de los que 15 mm. 
corresponderían a la guarda. La anchura de la hoja bajo la guarda es de 44 mm. 
y 41 mm. en el estrangulamiento. La anchura del nervio es constante de 4 mm. 
El grosor en el centro, incluido el nervio, es de 9 mm. y sin incluir es de 6 mm. 
C) Venablo 
Fragmento correspondiente a la hoja y arranque del enmangue tubular, 
de un venablo de hierro. La longitud total conservada es de 90 mm., de los que 
aproximadamente 72 mm. corresponderían propiamente a la hoja. Ésta pre-
senta planta romboidal con una anchura máxima de unos 30 mm. (en realidad 
son 32, por la existencia de una concrección en esta zona), ubicada en su tramo 
proximal, a 57 mm. de la punta. La sección en la hoja es lenticular, con un 
espesor máximo de 4,5 mm., en tanto en el arranque del enmangue es más o 
menos ovalada, con unos ejes mayores de 13 x 19 mm., estando éste último en 
el mismo plano que la hoja (Vid. Fig. 7.3). 
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La pieza se encuentra muy mineralizada, con evidencias de cremación y 
abundantes concreciones como consecuencia de la alteración del hierro. 
Presenta saltados de las superficies metálicas originales, con la consiguiente 
pérdida de sustancia. 
D) Varios 
1) Aplique calado de latón en forma semicircular con arco ondulado y dos 
pequeñas extensiones en forma de asa en la parte superior. Los calados dan a la 
pieza una apariencia de tipo palmeta (Vid. Fig. 8.1). Se aprecian claramente en 
la cara exterior las huellas del limado, en forma de rayados paralelos entre-
cruzados. El aplique está ligeramente curvado en el sentido de su longitud 
mayor, con lo cual quizás sea un adorno de vaina, aunque no tiene ningún 
medio aparente de sujección, a no ser el claveteado a través de los calados. El 
estado de conservación es bueno, aunque presentaba algunas bolsas preocu-
pantes de cloruros que han obligado a eliminarle la pátina por medios 
químicos. 
La longitud mayor es de 53 mm., la altura en el centro de 23 mm. y el 
espesor de la chapa 1 mm. 
2) Anilla de "bronce" completa (Vid. Fig. 5.5) que forma bloque con los 
números 2, 4 y 6 de la misma figura. Está bastante oxidada y presenta adherida 
en su cara superior una concreción nodular de hierro. 
El diámetro exterior es de 32 mm., el interior es de 18 mm. y el grosor 
varía entre 6 y 8 mm. 
3) Pletina de hierro incompleta de sección plano-convexa y con ligera 
curvatura en sentido longitudinal, que parece corresponder al agarradero del 
umbo de escudo circular que se aprecia en las' fotos de la excavación. Se trata de 
una pieza que se estrangula ligeramente en el centro. El estado de conservación 
es regular debido a los agrietamientos y exfoliaciones (Vid. Fig. 8.2). 
La longitud máxima conservada es de 84 mm., la anchura es de 21 mm. en 
el estrechamiento central y 23 mm. en uno de los extremos. El grosor es de 7 
m m . 
4) Remache de cabeza semiesférica y vastago de sección cuadrada. Este 
último es demasiado pequeño para suponer que se trate del remate superior de 
una espada. Adosados al borde inferior de la cabeza se encuentran trazas de lo 
que pudiera ser una arandela colocada bajo ella. Quizás estemos ante un 
remache de uno de los umbos de escudo (Vid. Fig. 8.3). 
La altura total es de 15 mm. La altura de la cabeza es de 9 mm., el diámetro 
16 mm. y el lado del vastago 6 mm. 
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III. CONCLUSIONES 
El conjunto de armas aparecido en la Azucarera de Alfaro es sin duda uno 
de los hallazgos de este tipo más importantes de la zona Norte de la Península. 
Sin embargo estas expectativas se han visto truncadas debido al estado en el 
que ha llegado hasta nosotros: por un lado se han perdido gran parte de los 
objetos y los que se han conservado están incompletos y muy fragmentados; 
por otro, sólo disponemos como información adicional de la excavación una 
serie parcial de fotografías en blanco y negro. Incluso es difícil la identificiación 
de las piezas aquí descritas con las que aparecen en las fotos, debido a ésto 
mismo. 
El depósito carece, además, de contexto estratigráfico preciso y no contiene 
fósiles directores claros. Durante el proceso de excavación del depósito de 
armas, D. Alejandro Marcos reconoció dos fragmentos de casco que atribuyó al 
tipo Montefortino, tal como se puede ver en la Fig. 12 de su artículo que 
aparece en esta misma revista y que hoy se encuentra en paradero desconocido 
o se han perdido. Según García-Mauriño (García-Mauriño, J. 1993) pertenece al 
tipo Ib, caracterizado por el capacete semiesférico, el guardanuca inclinado, el 
botón semiesférico y la decoración sencilla. Esta última la forman líneas incisas 
en el borde superior y motivos cableados en el borde inferior. La cronología de 
esta pieza puede situarse en la 2. a mitad del s. II a.C. 
Los umbos de escudo en omega no dan tampoco una fecha muy precisa, 
aunque parecen centrarse, según el tipo, alrededor del 100 a. C. 
El grueso del armamento, es decir las espadas, no goza de una cronología 
asentada y definida, existiendo oscilaciones de varios siglos para piezas de un 
mismo tipo. 
A pesar de su debilidad, los escasos índices cronológicos parecen sugerir 
una colocación del depósito en el s. I, más que en el s. II a. C. 
La presencia de espadas tipo La Téne clásico podrían indicar que nos 
encontramos en un momento más cercano del comienzo del s. I a. C. que de su 
final. El episodio bélico que mejor cuadra con estas fechas y que tuvo especial 
virulencia en esta zona del Valle del Ebro fue la Guerra Sertoriana (82-72 a. C ) . 
Pensamos que ésta en su fase final se puede determinar como causante del 
enterramiento de las armas. 
Resultará obvia para cualquiera que haya llegado a este punto del artículo 
la diferenciación de dos tipos de espadas que hemos realizado: "Gladius 
Hispaniensis" y La Téne, cuando ambos se vienen describiendo en la bibliografía 
nacional como de La Téne, quizás incurriendo en el exceso de incluir en el 
mismo saco a todas las espadas largas. En el conjunto de la Azucarera de Alfaro 
se distinguen perfectamente dos clases de espadas: una estrecha de filos rectos 
paralelos y punta corta redondeada y otra más ancha, a veces con un leve es-
trangulamiento y punta larga triangular. Creemos que la primera corresponde 
a los prototipos ultrapirenaicos de La Téne y que la segunda procedería de un 
desarrollo hispano de los mismos, que luego continuaría su andadura dentro 
del ejército romano. 
Así, no estamos proponiendo ninguna novedad radical, sino más bien un 
cambio de nomenclatura. 
EL DEPÓSITO DE ARMAS DE LA AZUCARERA (ALFARQ, LA RIOJA) 
183 
El ejército romano desde sus primeras campañas en la Península, como 
atestiguan los autores clásicos, básicamente Polibio, comenzó a apropiarse y a 
imitar el armamento indígena, sobre todo espadas y puñales. Así en los 
campamentos en torno a Numancia, mediados del s. II a. C, se encuentran ya 
puñales biglobulares, que luego derivarán en los "pugiones" altoimperiales. 
Hasta la fecha no se ha localizado en ningún contexto militar hispano 
"gladius hispaniensis" alguno. Sin embargo en el extremo opuesto del Medite-
rráneo, en la isla de Délos, apareció una espada del mismo tipo que las halladas 
en la Azucarera y en otros puntos peninsulares (algunas claramente datadas 
en fechas más antiguas a las que nos ocupan) en un contexto de destrucción en 
el año 69 a. C. y que indica que, ya en esta fecha, el ejército romano había 
imitado el tipo de arma y lo estaba extendiendo por todo el Imperio. 
Los umbos de escudo en omega, que correspondían a piezas grandes de 
tendencia rectangular, tienen un origen céltico-ultrapirenaico, y quizás haya 
que ver su aparición en la Azucarera y otros puntos de la Península, como 
productos de contactos exteriores, y sobre todo con el ejército romano que 
estaba equipado con ese tipo de escudo. 
Por todo lo dicho anteriormente, tendemos a ver las armas de la Azu-
carera como pertenecientes a uno de los bandos romanos que se enfrentó en la 
Guerra Sertoriana. Sería atractivo identificarlas como pertenecientes al bando 
perdedor, el de Sertorio, cuyo ejército tenía un gran componente indígena, 
aunque en esta época, que vio la asimilación por parte del ejército romano del 
armamento indígena, sería francamente difícil distinguir, por el equipamiento, 
a soldados romanos aclimatados de verdaderos indígenas. 
Resta únicamente especular acerca de las causas del enterramiento de las 
armas. En primer lugar la disposición del armamento no revela demasiado 
orden, pero tampoco es descuidado: hay ciertas agrupaciones de umbos, parte 
de las espadas se disponen paralelas entre sí, etc. El agujero fue sellado con un 
lecho de cantos rodados, lo que implica que se hizo con cierto tiempo y tran-
quilidad. Esto unido al hecho de que las armas estaban claramente inutilizadas 
(no queremos decir inutilizadas ritualmente, como es el caso de las necrópolis 
celtibéricas, sino simplemente dañadas por el fuego y algo deformadas) parece 
descartar la posibilidad de que se tratase de un ocultamiento por parte de fugi-
tivos de un ejército perdedor, que quieren deshacerse de elementos compro-
metedores. 
Tipológicamente, lo hallado en la Azucarera tampoco corresponde a nin-
gún patrón de necrópolis peninsular, puesto que siempre suelen aparecer 
individualizadas las posesiones de los diversos difuntos que, aparte de incluir 
restos humanos incinerados, también suelen comprender más tipos de 
elementos de ajuar. 
A nuestro juicio la hipótesis que mejor explica el depósito de la Azucarera 
es la de una ofrenda ritual de las armas, probablemente pertenecientes a u 
ejército vencido, a alguna divinidad. Ciertamente no existe el menor indicio de 
que la Azucarera fuese una zona sagrada en época republicana, aunque su 
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3. El propio hecho de la elección del lugar para emplazamiento de una necrópolis paleo-
cristiana -quizá incluso dotada de un edificio cultual- hablaría también en favor de un posible 
carácter sagrado del lugar, cristianizado después. 
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situación -extramuros de Graccurris-, junto al río, sería bastante adecuada 3 . El 
paso de las armas por el fuego y su deposición con un cierto cuidado hacen de 
esta posibilidad, por el momento, la única admisible. 
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Figura 7: 1. Espada tipo gladius hispaniensis con un aplique de bronce. 2. Puñal biglobular. 
3. Venablo. 
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Figura 8.: 1. Aplique calado de latón. 2. Pletina de hierro. 3. Remache de cabeza semiesférica. 
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EL DEPÓSITO DE ARMAS DE LA AZUCARERA (ALFARO, LA RIPIA) 
L á m i n a I: Dis t intas fases del proceso de excavac ión y extracción del depós i to de a r m a s . 
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Lámina II: 1, 2 y 3. Espadas tipo gladius lüspanienses. 4. Puñal biglobular. 
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